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J«e\^ as de Seti^»brede 1879. 

•'KL,AlküMBJiADQ MARÍTIMO 
^ miastostm andaluzas. 

ÍI. 
El ay utrtatnianta d« Málvtga res -

I -ÍOndreríde'á láiexcitacion de la Di-̂  
-J'efcc'IWíágenéíaPd^ 'élii-'rt^'flüWcas, ' 
^^n motivo de4a cu*?Stion de faros 
luo nos ocupa; se apresuró a nom 
^'w üua comisión de su seno, á fin 
<lí(̂ uer4a misma etnitieise el opoftii-
nólhfttrrñe; y como tto podía' mé 
íiosde suceder, dadas la úétiSridád 
^ue á dicha comisión distiogde y su 
cotnpet^ucia en el asunto, no se ha 
W ^ p l^jcrar el citado informe que 
^*í.fp|oí^ del 4Í4 once último, o^le-
lírada por '^sta Munioipalidad, fué 
Mdo y aprobado. 

Esta corpuracion, [Hjm, ,qtt« y& 
pop i«iciat>-V/i pfppia ó secundíMido 
}^4íi íp que tiende á íVvQfeiQer ios . 
"%-eses que mateiiiil y mPí•4lm«ii-
^̂  íepresynta, h . tleaiQ«tPMí4o .y de- < 
"^«S t̂iia ^1 propóirfto.do sec swiTftĵ re 
^til t̂ n el expresadoGQOícepto, GQIÍ-^¿ 

^'g'ando su atención y sus cuida­
do» í4 ¿uant€)»ias(intdiiS€^^PeiiH.̂ t̂i«H 

"iwie'rt, acabildé ©freOtíTno»" ün^nue- • 
vo testimonio d« los lái^líiW^'^«r 

^«e antes aludiíttoffy quéi d i (^«si^ 
,. 4-1 Excmo. Aumtamiento, , 

r j ^ . > ^yjj,atne»BRt0 »m^, qtt* 
5 P^sgafcl informe que se ha de 
^^'•aljxqmo. Sr. Director general 
^ oUrají pú^biicus, con respecto al 
^ • ' f remitió la comisión de faros 
'cercí,^g 1̂  reívisiou del alumbrado 
prftimo, tiene la honra de manifes -
. *" á laÉxcma. C9rporacion, que ha 

^^aminado dicbo informe con suma 
J^ficioo, ,«on escrupulosidad y con 
'Hp^eí detenimiento que corres-

«ficerlo, en. asunto tan deli-
j^'doyde tanta importancia para 
*̂̂ 0̂í los navejgantea. 

Entíuantra eii ti informa de di 
?*̂ * concisión de faros, un trabajo 
'nipl-obo y c<?ncienzudQ, y q»fi po-
'^ivanaente demuestra la. idoneidad, 

^^Ml^ncia dc^lofiSeñjW^squftOQia? 
P̂ Ûfn ©sia QQmiiion. Ma»UI#8ta «se 
Pí^Wr íra^¿o, una serié de tiempo 
^•^iaprovechado, yquedfísde lue-
^. Pl̂ oe honar á los señores inge-
j^'^mdaCamiaos, Canales.y Pwer-
1̂ '» ^^1^ hinn sido los encargados de 
^ f««ision de los faros mariti-

^* que alumbran todas nnestraS 

(j *^^^ariacion«s ^lie la comisión 
cer ^ encuentra que debtíO lia-
cru ^" ®''^^««brado„par.f lita del -̂  

^zamiento que hoy^xiste en es- ¡ 

tas laees, empezando desde el rio 
i Guadiana, y terminiuado en el Cabo 
I de Creus é Iskw Baleareis, los resu­

me ai final del informe, en doce de 
dichas vvíriaciones, facilitando de 
este modo el trabajo, para poder 
informar'en breve tiempo á la Kx 
celentísima Corporación, que nos 
distin¿ui'á con tan honroso en­
cargo. 

A pos ir del escelante y detenido 
trabajo hecho por la-comisión de 
faros, I i.que suscribo no está en to­
do conforme con las variaciones que 
aquella propone, como lo vamos á 
demostrar. 

Al llegar . ti la tercera variación 
que trata de «destacar del faro de 
Tarifa una luz blanca para valizar 
los bajo-s denominados los Cabezos 

' y establecer en tierra una luz que 
en combinación con aquel haz, de­
termine claramenttj la zoua peligro-
si,» cree esta comisión que la luz 
blanca de que se tr.ita para evitar el 
coíistantc riesgo de perderse en los 
dichos Cab zos, nunca debe dusta 
carse del faro; ppro sí ponerla por 
deb >jp del mismo con ese exclusivo 
objeto, dejando integra y tal como 

[hoy se h illa la luz ^l faro en CUPS-

ition, por ser el mas importante del 
estrecho, y porque' de esa manera 

; Ja conocen desde hace rxíuchos años, 
lilos,JCi|̂ yf̂ antie|̂  de todas Tas nacio-
l^es^Pbé^rya téím^ien, que esa luz; 
ÜsienáVljíatica, "tendría el incoñvé 
hienteen lo's casos de ifudosa sitúa 
pión de' ia nave que yieñ'é á tomíir 
bl E^treciio, el/ocasionar cóttfusio"-
bes deplorables en ésasinfinita's no­
ches de malos tiempos y díí hori-
kontes oscuros y ce'frados, confun­
diéndola fá'cílmiente en algunas oca 
sioñésí, con la luz Wanca interna­
cional del Cabo Esparta!; y cayendo 
en ese error, la nave onzaria para el 
Noi té COTÍ él objeto dé ponerse en el 
centro del Estrocho, y se verla sor­
prendida prontamente, empeñada y 
comprometida sobre tieri'a, ó bien 
completamente perdidaenla próxima 
ciosíade España. Por todo lo dicho, 
convendría para evitar equivocacio­
nes, que la luz en cuestión fuese de 
color rojo, que en ese punto no pue 
de confundirse con ninguna otra. 

En la 7.» variación, fluctúa la co­
misión de faros, entre «aumentar el 
alcatice de la luzdel puerto de>Agui-
láBjé-eítablecer un faro de tercer ói> [ 
den eh" las rnmediaciones de este 
puerto.» Esta «omisión, sin vacilar 
un -mometito, opta desde luego^ por 
aumentar el alcance de la luz del 
pu< r̂to de Águilas, para que pueda 
de ese modo cruzarse con las luces 
de li* Mesa de Roldan, y la de^Cabo 
Tinoso; y¡se'^funda para ello, en que 
cuantas más luces cercanas se si­
túen, májs perplejos y dudoíios se 
hallan losntiarmos quebac«n lana-
vegucioD d« posta, en reconocer coa 
fijeza la luz que buscan, sobre todo, 

A,ü las noches que más la necesitan, 
déqeblinas, lluvias y horizontes cil-
mísses. 

' i a causado á esta ooraisior* ad­
mirable estrañeza, el que al ocupar­
se la de faros de las inmediiciones 
de Cádiz y de su costa, no se haya fi-

.jedo la comisión de estos, en situar 
i uno en el bajo denominado los Co­
chinos, ó en el llamado las Puercas» 
rnya luz, esoncialísima siempre, la 
están aguardando con ansiedad to­
dos los navegantes que surcay. loa 
mares. 

Conocidos son de todos los mari­
nos estos y otros inconvenientes que 
existen á la entrada de la bahía de 
Cádiz, pues para tomar esta, no bas­
ta solamente estir situado con la 
luz del castillo de San Sebastian; 
os preciso que .siempre se dé un gran 
resguardo, procurando acercarse á 
la costa de Rota y Puerto de Santa 
Maria, para poder franquear los ba­
jos deque venimos haciendo mérito. 
No obstante estar los Cochinos una 
media milla al Oeste de las Puercas 
preferimos este bajo para colocar el 
faro, por descubrir una gran super­
ficie plana en la bajamar y que con 
mucha comodidad puede hacerse la 
poderosa cimeYítacion que nacesita 
el faro que proponemos. 

La entendida y discreta omisión 
de faros en su alta itustraciotí, sabrá 
como debe construirse con solidez 
en ese tormentoso sitio; pero no obs-
itañté, ésta comisión no pu^dd me­
mos de opinar, que la torre del faro 
de que se trata, deWe ser de hierro y 
de esqueleto, y o » la casa del tor­
rero colocada á conveniente asltura 
y que todo ese aparato pueda resis­
tir laí'impetuosas olas de los rudos 
temporales y furiosos vientos, que 
en el invierno soplan por el tercer 
cuadrante. Opina también la comi­
sión que debe tener dos luces rojas, 
una sobre otra, que sean fijas, y quo 
se descubran aséis millas do distan­
cia, porque dos luces verticales, no 
podrían nunca-confundirse con las 
de situación de los buques qUe fue­
ran á tomar la bahía, que, como es 
sabido, tienen el mismo color rojo 
en el costado dé babor. Reconocido 
el faro de las Puercas, ya se podría 
desde lejos hacer rumbo al medio 
del canal y entrar en la balda, fran­
co de los bajos del Diamante y la 
Galera, qne tan peligrosos son al to­
mar á; Cádiz de noche, cuando el 
buque no está bien valizado. Com­
prende esta comisión, que corrien 
do el paralelo de Cádiz con venda­
vales sucios y sin latitud observada, 
la prudencia aconseja el atravesarse 
á la capa, y aguardar que pase el 
temporal, ó que este se haga más 
manejable; pero á la vez también 
comprende, que por mil accidentes 
de la navegación como son, el mover 
un agua, correrse la estiba, rifar la 
Vela con que se capea, para desar­

bolar, ú otras averias de las que en 
la mar sUcedeii con frecuencia, por 
cualquiera 4e estas 'circunstancias, 
se hace preciso levantar la capa y 
correr en busca de Cádiz, en una no­
che cruel, bajo un tiempo tormen­
toso, con cerrazón y espesa lluvia, 
como siempre sucede con los ven­
davales. Para cuando lleguen estos 
casos que se repiten con frecuencia, 
es para lo que se necesita el faro en 
las Puercas, porque toda precaución 
es poca para facilitar la buena di­
rección y entrada á los afligidos tri­
pulantes de lá nave, que vienen aho­
gados de angustia al no saber su 
verdadera situación por faíti do ob­
servación astronómica, y que desean 
dar algún descanso á sus penas y 
fatigas, fondeados que sean en puer­
to seguro, que es'únicamente cuan­
to apetecen y á cuanto aspiran. Por 
la falta de ese faro,, puede suceder 
como hay muchos ejerñpíos,, que el 
buque que viene á tomar el puerto, 
forzado, de noche, y bajo de un ven­
daval sucio, en vez de buscar el ma­
rino su salvación y el descanso, po­
dría enconfcrarsu desgracia', su muer­
te cierta y segura, viniéndose á per­
der sobre las piedras y ahogándose 
en unión de süfe ilusiones, para des -
pues ser su cadáver mutilado y he­
cho trizas, por er continuo choque 
de las olas contra las piedras. 

Así es, qtiei«^a.comisión insiste 
en manifestar su opinión, para que 
en las Puercas, á la entrada de Cá­
diz, se sitúe un faro de hierro, de 

. esqueleto, de do»4ííoes rojas verti­
cales,- y que pu«dan distinguirse á 
seis millas dedistancia. 

Por último, opina esta comisión, 
lo mismo que la de faros, en cuanto 
á «que deben cambiarse las luces 
verdes, por lo que estas se apagan 
con las neblinas, cuanto por el cam­
bio df3 color que por esa causa su­
fren » Al hacer el cambio esta co­
misión opina que debe ser por lu­
ces rojas, pero si á corta distancia 
hay otra luz roja con la que pueda 
confundirsej' deben colocarse dos 
luces, una sobre otra, como Se ha 
dicho en otro lugar, y como los se­
ñores que componen la comisión do 
faros habrán tenido ocasión de ver 
en otras naciones; 6 bien adoptar 
como dice dicha comisión, el siste­
ma de pantallas giratorias, con pre­
ferencia á los colores, en la misma 
forma que se han propuesto parala 
costa Norte de España. 

Es cuanto á e.stu comisión se le 
ofrece objetar al informe de la de 
faros y alumbrado marítimo. 

V. E no obstante en su alta pe­
netración, resolverá lo que tenga 
conveniente.» 

Nosotros que hemos tenido oca­
sión de aprecitir los peligros que se 
corren en tiempos^ borrascosos en 
la nav<ígacion del Estrecho de G i -


